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IMPORTANTE

La Cátedra Provincial “Luz de Occidente” Nº 139 en coordinación 
con todas las Cátedras de la Provincia del Estado Táchira – Venezuela, 
ante la imperiosa necesidad de que se edite y publique nuevamente toda 
la Obra del Maestro Joaquín Trincado Mateo, apoya la iniciativa de co-
laborar con el Maestro Nato y Director General Víctor Rolando Trincado 
en su Misión como Editor de la Obra del Maestro Fundador de la E.M.E. 
de la C.U. 

Agradecemos la trascripción computarizada a Word, realizada por 
las hermanas Sobeida Guevara, Vaneska Martínez, Esther Medina y 
Maria Carias, de la Cátedra Ciudadana “María Mercedes Riglos Cossis 
de Trincado”. Puerto La Cruz, Estado Anzoátegui.
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Joaquín Trincado 
Maestro – Juez

19-VIII-1966 – 6-XII-1935
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De otras moradas, nacidas
Como ella y hoy conocida
Por su criatura el Hombre:
Que agregando nombre a nombre,
También trazó su carrera.

-9-

Sigamos la creación:
Se han hecho los minerales,
Las plantas, los animales,
Que van exprimiendo esencias,
Y ¡no conocen las ciencias!
Que son sólo para el hombre,
Que ha de crear esos nombres
En su civilización.

-10-

La tierra, siguiendo el curso
Que le marcara la ley,
Ya espera a la humana grey
Y a todo hace la advertencia,
Que obrará en la omnipotencia
Un parto y nacerá un hijo,
 Para que alumbre a sus hijos
Y que los siga en su curso.

-11-

En sesenta y ocho millones de siglos
Que ella naciera del Sol,
Estaba lleno su rol
De preparar materiales,
Con esencias animales 
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Arca de Noé.

-21-

Es llegado el momento y se asocian
Las auras de amor,
Empujando muy suave a los quinos,
Que ya, carcomidos,
Cumpliendo su rol,
Al caer, descubren sus nidos...
Y ya... el Hombrecillo
Se baña en el sol...

-22-

Ya el misterio queda descubierto
De la creación,
Y la tierra convida a los mundos,
A ver al infante
Que de ella nació,
Recibiendo la ayuda del Padre,
Que en él se complace,
Y así mismo el sol,
El que templa sus plácidos rayos
Y los reanima
Con suave calor.

-23-

Ya se mueven aquellas bolsitas
Al beso de amor,
Y el espíritu maestro que cuida,
Con sabiduría
Acerca el gorrión,
Que en su instinto rompe las bolsitas,
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Que se le opone a su fuerza;
Y caen, pero se agrupan;
Y juntos vencen y ven
Que no los vence otra vez,
Y así empezó el raciocinio;
Y así adquirió predominio,
Llegando a hacerse conciencia,
De la que ha de hacer la ciencia
La que es hija del trabajo,
Y ellas crean la belleza.

-28-

Es la conciencia el archivo
De instintos bien ordenados,
No muertos, sí dominados;
Porque el espíritu es vida.
Y es ley que con él conviva
En la vida espiritual,
Lo que es vida natural.
Y por la ley del trabajo,
De las escorias extrajo
Las esencias que formaron,
Por ley, e1 cuerpo y el alma
Del hombre dentro del quino;
Al que el espíritu vino
En toda su omnipotencia,
Para crear la conciencia
Con todos esos instintos.

-29-

Es el hombre una jaula terrible,
Donde el caballo el león,
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En cuanto al modo pedagógico de enseñanza, tanto primaria, como 
secundaria, débense tener muchos casos en cuenta; tantos como individuos 
concurren al colegio; pero lo primero que los consejos de Educación deben 
tener presente es, los antecedentes y moralidad del educador, el que, en 
primer lugar, debe tener dos principalísimas condiciones, que son: voca-
ción y libertad; porque si tiene esas dos condiciones, es seguro que será 
disciplinado sin ser esclavo, teniendo discernimiento claro para denunciar 
prudentemente un error o teoría de los consejos, al trazar un programa: lo 
que hoy no pueden hacer, porque los consejos de Educación son sustentados 
por impositores, por autoridad, y se da el triste caso de que, no hay en esos 
consejos, maestras madres de familia, que cada una vale, por su experiencia, 
por todo el consejo.

Pero, en cambio, hay consejeros solterones, que esto sólo basta para 
excluirlos, no sólo del consejo de educación donde hacen malísimo papel, 
sino de todos lo cargos administrativos del pueblo, porque el pueblo no es 
célibe; y quien no tiene valor para el patriarcado, menos puede ser educa-
dor de hijos, que renuncia tenerlos; y en todo caso que de ese consejero 
examinemos, veremos inmoralidad y malas costumbres, porque a poco que 
ahondemos, hemos de encontrar que está allí, por el olor y perfume de la 
juventud, y mucho se pega; lo que es el colmo de la inmoralidad, no por 
el hecho material, sino por la corrupción que siembra en las jóvenes ese 
mal educador, en los sentimientos delicados en las alumnas, donde se les 
consiente toda vanidad, remilgos y reboques, que denuncia bien a las claras 
lo que harán luego en las escuelas que les encomendarán, sin tener ni voca-
ción, ni libertad, y en ello juega papel escandaloso el consejero célibe y las 
formas bellas, pero corrompidas de algunas llamadas maestras, cuyo título 
lo mereció su juventud y descoco o su libertinaje: esto referente a algunas 
verdaderamente inútiles; pero que hay otras que valen como maestras, por 
vocación e inteligencia y son vencidas en su dignidad por retardos en darles 
empleo, o se lo dan en puntos desproporcionados; y es natural que, a la vista 
de algunos ejemplos, entre en ellas el cálculo, y donde entra el cálculo, la 
conveniencia se antepone y cae vencida por el libertinaje, que es lo que hoy 
todo lo domina.

Todo esto, que es escándalo, ha trascendido al público; y ni aún 
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CAPÍTULO PRIMERO 

LA CONCEPCIÓN DE LOS SERES

E1 Anciano  primero os saluda y os trae la bendición 
del grande y único Eloí

La importancia de la concepción de los seres es nada menos que la 
conservación de la creación, renovándose en cada instante y siempre en 
ascensión a la belleza del progreso.

La sabiduría que encierra es tal, que se requiere el concurso de todas 
las leyes que mantienen la armonía del Universo; y cada concepción de un 
cuerpo, toma nota el Creador, para ya no dejar de ser aquel ser.

Yo sé que aún muy pocos en este momento pueden profundizar éste 
abismo de sabiduría; pero luego, muy luego, muchos llegarán al fondo y 
presentirán su grandeza; y luego todos llegarán a la raíz de esa sabiduría.

Pero para comprender de momento un algo es preciso que diga la 
esencia de lo que al respecto encontraréis atomizado en el «Conócete a ti 





55

                                               /    Los 24 Ancianos

encarnar en cada uno de aquellos huevecillos, depositaron el micro-hombre 
y cada espíritu cuidó del suyo en su desarrollo y se formó los miembros de 
su constitución: por que si él no se los hace, nadie se los hará.

El desarrollo lo adquiere el feto del hombre, lo mismo que las semi-
llas, debido a los grados de calor necesarios; y lo comprobaréis siempre que 
queráis en toda gestación vegetal, animal o humana; y así cuando el hombre 
estuvo formado en su sexo y tenía, el embrión del hombre todo su organismo 
completo, cayeron los quinos y dejaron al descubierto en las bases de sus 
troncos, unas bolsitas de bienza verde-azul y se movían al contacto del beso 
calórico del sol. El maestro espíritu, ordenador de la tierra desde su inicia-
ción, infunde en el gorrión el instinto de rasgar con su fuerte pico aquellas 
bolsitas, que cada una ocultaba un hombre; y el gorrión desgarró los huevos 
y el hombrecillo de cuatro centímetros estiró sus miembros y levantó sus 
bracitos en sus desperezos, hacía el sol, su padre material, y éste le mostró 
al Creador al nuevo huésped y señor de toda la tierra y el Padre gritó: ¡Hijo 
mío, te espero!. Y si muchos llegaron ya en ley, muchos están rezagados y 
hay que sacarlos de éste colegio y colocarlos en sus  a propósitos.

Cuando cayeron los quinos y el hombre nació, habían pasado 10 mi-
llones de siglos desde el parto aquél en que quedó engendrado el hombre 
en su cuerpo y alma y lo presenciaba el Universo entero: y el secretario del 
Creador, el Espíritu de Verdad, que está al tanto de sus decretos, tomaba nota 
de la familia que instalaba en la tierra, para la expiación de sus hechos en 
humanidades anteriores é inferiores, de donde ascendían aquellos dos billo-
nes de espíritus, con sus almas enriquecidas de la esencia de tres mundos, 
Embrionario de Prueba y Primitivo, donde nada habían dominado, sino que 
habían hecho conciencia de tres cosas, que son: Saber que viven. Saber que 
la ley los domina y Saber que han hecho una deuda muy grande.

Con esos tres sabiendos y visto que no pueden dejar de ser, en su dolor 
en el mundo primitivo, hubo de pedir al que presenciaba, que los salvara del 
agobio, y la ley había preparado ésta tierra, para expiación de esa terrible 
deuda, y en el momento de aquel pedido, el maestro espíritu de la tierra, recibe 
órdenes y con la ley obró al parto de la tierra y fueron sacados del mundo 
primitivo todos aquellos seres, a un descanso, para que se prepararan a la 
gran expiación y aprendieran el trabajo del progreso, y fueron transportados 
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responsables de la poca civilización que hasta hoy el hombre alcanzó; y 
sois tan grandes, que la creación sólo existe porqué parís; si vosotras os 
negáis a parir, el mundo no existirá; porque un mundo sin hombres, no es 
un mundo; es un montón de materiales desordenados; anotadlo bien y en su 
cumplimiento os bendecirá siempre el Anciano sexto, que os ama.

CAPÍTULO SÉPTIMO

LA EDUCACIÓN GENERAL 
HASTA LA EDAD DE PROVECHO

 «A rudas batallas me mandó el Señor», escribió Shet en el Sánscrito; 
y lo cantan, pero lo practican al revés todas las religiones, por las que, los 
hombres han entendido las batallas de destrucción, que una a otras religio-
nes, unas a otras naciones y unos a otros hombres se hacen, por los errores 
que todas y todos ven en los otros; porque ninguno ve sus jorobas y porque 
ninguno quiere ver la viga en su ojo y ve en el de su vecino la paja y las 
imperfecciones.

 Pedir la perfección en la materia, es ignorar lo más rudimentario de 
la sabiduría, que es saber que, eternamente la materia es perfectible.

 Los que se han parapetado tras del escudo de la perfección, es porque 
son cobardes y maliciosos e hipócritas; pues haciendo en sus dogmas un 
ser material perfecto al que se le tiene por mira y ejemplo, es eludirse de la 
ley de perfección perfectible; porque cuando se les achaca su imperfección 
exclaman: «que ante el Dios justo, omnipotente y misericordioso, suple 
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 He aquí el programa de la educación general del adulto hasta ser 
hombre de provecho: conocerse a sí mismo; conocer al universo; conocer 
al Creador; penetrar en sus secretos, en la vida, en las causas de la vida; 
fruirse de las leyes de la creación con lo que reconocerá que como él, cada 
hombre es el universo completo y entero, e hijo del universal Padre; por lo 
que, el único título admitido es, el de hermano. Y como los hermanos viven 
en el mismo hogar vida común y trabajan en común y disfrutan del depósito 
común de la familia, ésta se ha agrandado desde el pequeño hogar creado 
por la consanguinidad material hasta todo el universo, por el parentesco 
único espiritual; de cuyo depósito tomamos la sabiduría, la fe en nosotros 
mismos y la ley de amor, para vivir como hombres hermanos la única vida 
de familia posible y verdadera en todo el mundo, en la más justa y perfecta 
Comuna, en la que nada se puede dividir, porque dividir es empequeñecer.

 Sí; la división empequeñece y crea antagonismos: y cuantas más 
son las divisiones, tanto mayor son las pobrezas de cada uno y tantas más 
son las envidias; tantos más son los odios, mayores son las miserias y las 
guerras; y aunque la historia está mal hecha y llena de injusticias, prueba 
esta aseveración lo bastante.

 Bajando a un caso práctico, vemos una familia que posee una hacienda 
o riqueza, que les permite vivir con desahogo mientras están en común; pero 
tan pronto hacen las particiones, se aminora el bienestar y hasta el nombre 
de ricos desaparece en cada hijo con su parte; y en cambio, cuando toda la 
hacienda estaba en una sola hijuela; todos se llamaban ricos y lo eran, tantas 
veces más cuantas partes se hicieron en la división.

 Por esto, si todo el mundo es solo una heredad, cada hombre es rico 
de todo el mundo; en todas partes toma lo que ha de menester y desaparece 
el adjetivo ladrón; pero en todas partes el hombre ha de trabajar y desapa-
rece el parásito y el nombre de Vampiro; nadie baja, todos suben; el rico es 
rico de verdad y el pobre no es encontrado, porque la pobreza no cabe en la 
Comuna; y cuando no existen las desigualdades, no puede haber injusticia, y 
entonces desaparece la afrentosa justicia protectora del error propiedad y se 
acabó la trampa, el engaño, la extorsión, el cohecho, la intriga y la vagancia; 
y con todo esto se anulan los crímenes y ya, las cárceles, los manicomios, 
los hospitales, los prostíbulos y los asilos no serán más la afrenta de la hu-
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CAPÍTULO OCTAVO

DEBERES DEL HIJO Y DE LOS PADRES 
HASTA LA MAYORÍA DE EDAD

 Vengo a criticar; más no me acusará Moisés por faltar a su octavo 
mandamiento, porque no mentiré, ni levantaré falso testimonio. Los Ancia-
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mismo en sus tres entidades de cuerpo, alma y espíritu y pone al primero, 
en su lugar. Esta sabiduría os desea el Anciano Décimo.

CAPÍTULO DECIMOPRIMERO

LO ERRADO DEL CONCEPTO DE LAS FAMILIAS 
Y NACIONES

 Ni aun para esta cátedra, la más difícil de enseñar, le faltará argumentos 
de razón al Anciano Once, que saluda a sus hermanos terrestres.
























































































































































































































































































































